
Queridos fieles
V Domindo de Pentecostes.

Acabamos de ver a Cristo ante la Historia proclamandose el Legado Divi
no,el Hijo de Dios. Ante la Historia aparece Jesucristo sellando sus afirna-ciones con la autenticidad de sus sellos privativoş e infalsificables de Di
os:los milegros.Bi se procediese con Oristo,nada mas que como orğinarianent
se procede con Ios porsonajes qe nos presenta la Historia,tendriamos, en ple
na cinecia y critica oscrupulosa,el concepto exacto de la persona d Cristo
cоmо вe afirma la personalidad de un Ciceron,de un Seneca,de un Filón, de un
Cesar Angusto, ete..Digo mal,tendriamos la personalidad de Cristo mucho mas
caracterizada, mucho mas detallada que la de todos esos personaies historicos
Pero en la pogesión cierta y segura de la verdad,que nada teme, podemes repe-tir una vez mas la pregunta que Cristo hiciera a aquelles que componian elcirculo d sus amistades, de los cue tenian motivos para conocerle, diriguien-
donos,no ya a Cristo de quien hemos indagado lo que ensaba de si mismo, no
ya a sus obras de las que hemos dodueido que era algo mas que hombre, era Di-
os que tione en sus manos todas las cosas, o ascudrišando su vida,su viča pú-
blica que era conocida de sus enemiĝos que estaban'al acecho y en la hora
sugrema de la verdag no pudieron echarle nada en la cara,y a la misma conelsion nos lleya la fe que en su divinidad tenian los que habian sido tebtiros
de qus debilidades, de sus quebrantos,1os anostoles y discipulos que conoci-
an intinamente su.vida. dies verotad geu ne hay fyju d nn urePero los, hombres desereidos, tos pseudo-ciontíficos aguzando su ingenioplonionde dl serticio de sus rasiones đe su corazon gie no queria creer enOristo,salieron en liza contra Jesueristo con el arma de 1a supuesta leyen-da y del mito.Tetos nes afirmaron que Oristo era un honbre ideal,de vida ma-
ravillosa pero nada nás que hombre;y que solamente un entusiamo tardío de 1
los siglos cristianos le levanto a categoria de Dios que a medida que los
siglos iban alejandose de E1,acumulaba la leyenda en su figura mas y más rag
gos ideales y asi llegó a ser Dios. En resumidas cuentas quieren decir que cJesueristo no fue tenido por Dios por sus contemporaneos.Y nosotros vamos а
ver brevemente lo gue sus contemmoranees rensaron de Jesueristo, de su perso-nalidad.

El priner testinonio cãasico que lemvectra ge ses seguidores immedia
tos, los apostoles y las prineras comunidades cristianas creian va cun fó de-
cidida que B1 era el Medias,que El era Dics, Iexte*хикххезс
izиx eg el de Pan edro que el día fentecostes en su primer sermón, dice:"Persuadase,pues,ciortisinarente toda la casa de srael, que Dios ha consti-

tuido Señor a este mismo Jesus,al cual vosotros habeis crucificado".Ts lo
que cònfiesa San Pedre,no unos sigles despues de Jesueristo, sino diez días
despues de su Ascension.

Y cuando el frincipe de los Apostoles, lespues de curar al tullido.pre-
dica en el temmlo, aludiendo a la rasión del Señor, dice.: "Dios ha cumplido de
esta suerte lo pronunciado por boça de todos los profétas, en orden a la Pasi
on de gu Gristo".Y ante el Panedrin en aquel valinte discurso,dice tambiến;

ste desus es aquella piedra que vosotros deshechsteis al.cdificar, la cual
ha venido a ser la princi al ciedra del angulo. Fuera dę él no hay que busearla salvación"

n Yanoos antobento cue Ban Poaro.que Pan Pedro,afirman la diviničdad de Oristo los
tres aposroles.Ani tenenos por e'emplo el testimonio de San Juan que comien
elroloco de su sublime Evangelio con uma declaracion ssturenda de la di

vididad da Oristo. "En el princdrio era el Verbo,y el Varbo estaba en Dicael Verbo erd Diosy el Verbo se bizo carne y habitó en redio de nosotros".
Y segun San Juan venegar de Uristo es renegar de Dics. "Oualguiera que niegaal Hijo tampocb reconoce al ladre".Pueden darse tectimonios mas elaros de lafó en la divinidad de Criste?

Y sobre tođo qué dreir de aguel ardoroso Pablo que convertido de perse-guidor en Apóstol "empeze desde lnego a predicar en la sinagogas afirmando
que este era el Hijo do 1os".No despues de siglos, sino en los mismos años
en que vivin los gue habin conocido a Cristo, entre los mismos que le cohoci-
eron como acérrimo tefnsиrtet perseguidor de Cristo.No tenemos más queabrir cualquiera de sus cartas, sus catorce cartas en las que llama a Cristo
mas de doscientas reces kyrios, expresión que para los judios significaba elSeñor Dios. El que quisiera poner en tela de juicio la divinidad de Oristo
tendría que suprinir todas las cartas paulinas. Tunca terminaríamos si quisi-
eranog adueir las citas de pasales en que el postol San Pablo atribu e ло-piedades divi as a desuenisto

fres ey
lntinné poas de quu tidamer kaoh trne aemmte Nenänz, cha


